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Prólogo

			La evolución de la docencia 
en la era digital

			Recuerdo con una sonrisa aquellos tiempos en que la informática era un universo de pantallas monocromáticas, comandos en DOS y líneas infinitas de código BASIC. Mis primeros pasos como profesora en Informática y Administración, allá por 1991, se dieron en ese panorama digital que apenas nacía. La palabra “computadora” ya prometía un futuro, claro, pero el verdadero potencial para transformar el aula, para impulsar el aprendizaje, la autonomía y la metacognición era algo que apenas se vislumbraba. Programábamos, sí, pero ¡cuánto faltaba por descubrir!

			Hoy, más de tres décadas después, esa visión no solo se ha materializado, ha cobrado vida de formas que jamás imaginé. Mis años en la docencia, un camino que me ha llevado desde la enseñanza media hasta el nivel universitario y posgrados, son un reflejo palpable de esa increíble transformación. Ha sido un viaje constante de aprendizaje, de desaprendizaje y, sobre todo, de reinvención. Es que el paisaje digital cambia a una velocidad vertiginosa, y con él, nuestra responsabilidad como educadores se redefine una y otra vez.

			

			Desde aquellos primeros comandos hasta la incursión en la inteligencia artificial, la robótica educativa y el fomento del pensamiento computacional, mi “caja de herramientas” se ha expandido sin parar. Pero lo más valioso es cómo, en cada paso, mi filosofía pedagógica se ha enriquecido. Tuve el privilegio de explorar y aplicar metodologías activas como el Aula Invertida —tema sobre el que he expuesto en congresos nacionales e internacionales—, donde el estudiante se vuelve el protagonista absoluto, y el aprendizaje se convierte en una aventura interactiva y, lo más importante, significativa. La metacognición, esa capacidad de “aprender a aprender”, se transformó en el faro que ilumina cada una de mis propuestas.

			Mi pasión por la innovación me empujó siempre a experimentar con la tecnología de maneras bien creativas. Recuerdo con especial cariño el año 2008, cuando se me ocurrió construir una pizarra digital interactiva (PDI) usando un simple control de Wii en el secundario. Aquella experiencia, que convirtió una superficie común en un espacio de interacción digital con muy bajo costo, no fue solo un gran logro personal. Se volvió un modelo, algo sobre lo que luego pude capacitar a otros para que repliquen y armen sus propias pizarras. Años más tarde, ya en el nivel superior, tuve la oportunidad de trabajar con PDI comerciales en la cátedra de TIC (Tecnologías de la Información y la Comunicación) para el nivel primario. Y es importante destacar el contraste: las futuras docentes podían interactuar directamente con la tecnología que pronto aplicarían en sus aulas, practicando cómo ese espacio interactivo facilitaba la participación activa de los niños, la visualización dinámica de conceptos y la creación colaborativa de contenidos. Ambas experiencias, tanto la artesanal como la de vanguardia, me confirmaron algo clave: la tecnología educativa de punta no siempre exige grandes inversiones, sino ingenio, una visión clara de su potencial y, por supuesto, la capacidad de transferir ese saber.

			La robótica educativa, con herramientas tan accesibles como MaKey MaKey y Blue-Bot, y entornos de programación como Scratch, se convirtió en mi laboratorio predilecto para el nivel primario. Era la forma perfecta de preparar a mis futuras colegas docentes para la alfabetización digital desde las bases. Ver a mis alumnas del profesorado de primaria dar sus primeros pasos en la lógica computacional o convertir objetos cotidianos en interfaces interactivas, fue la prueba más clara de que la chispa de la tecnología puede encenderse a cualquier edad, cultivando la curiosidad y esa capacidad innata de resolver problemas de forma creativa. Y esa chispa, luego, la llevé a la complejidad de la gestión y las TIC en niveles superiores con herramientas como Arduino.

			Pero hubo un momento en el cual mi filosofía y mi enfoque se pusieron a prueba de la forma más dura: la llegada de la pandemia y el aislamiento obligatorio. Nos confrontó con la imperiosa necesidad de reinventar la conexión de la noche a la mañana. En un tiempo récord, menos de 24 horas, logramos tender una red de comunicación vital para casi 30 escuelas en distintos puntos de la provincia de Santa Fe. Conectamos docentes, alumnos y familias a través de blogs en WordPress y una aplicación móvil sencilla, todo con software gratuito. Fue asombroso ver cómo la resiliencia, la simplicidad y la autonomía docente podían generar un impacto tan masivo, rompiendo barreras para mantener viva la llama del aprendizaje y la conexión humana.

			Este camino no ha sido solitario ni fácil. Siempre me ha exigido una constante capacitación y actualización. Mi especialización en Entornos Virtuales de Aprendizaje, la diplomatura en Robótica Aplicada, la maestría en Tecnología Educativa y Competencias Digitales, y mi actual cursado de doctorado en Ciencias de la Educación son parte de un camino de aprendizaje que no se detiene. Formar parte de redes de especialistas en políticas educativas y tecnología a nivel latinoamericano, como las impulsadas por IIPE UNESCO, me abrió los ojos a la verdadera magnitud de los desafíos y las oportunidades que tenemos por delante.

			Mi espíritu, profundamente apasionado por la docencia y la tecnología, me lleva a la convicción de que la educación del siglo XXI no es una meta a la que se llega, sino un camino de construcción permanente. Requiere constancia, una resiliencia a prueba de todo y la inquebrantable certeza de que podemos y debemos buscar siempre lo mejor para nuestros alumnos. No es momento de bajar los brazos, sino de abrazar el cambio, de innovar y de inspirar. Este libro es el espejo de ese recorrido, una invitación abierta a otros educadores a sumarse a este viaje, a explorar las herramientas y estrategias que han marcado mi camino, y a descubrir cómo la tecnología, cuando se usa con un verdadero propósito pedagógico, puede transformar el aula en un espacio de empoderamiento, autonomía y crecimiento ilimitado para nuestros estudiantes.
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			La evolución de las TIC en 
la educación: De la novedad a la necesidad y la promesa emergente

			Breve historia y tendencias actuales

			La historia de la humanidad ha estado marcada por la búsqueda constante de nuevas formas de transmitir el conocimiento. Desde los relatos orales alrededor del fuego, pasando por la invención de la escritura y la imprenta, hasta la irrupción de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC), cada avance tecnológico ha redefinido el cómo aprendemos y enseñamos. Sin embargo, en el ámbito educativo, la llegada de las TIC, especialmente a partir de las últimas décadas del siglo XX, no fue un mero cambio de herramienta; fue una transformación profunda que nos obligó a repensar nuestra propia pedagogía.

			Al inicio, la incorporación de computadoras e internet en las aulas se vio a menudo como una novedad, un elemento añadido, a veces con más entusiasmo que intencionalidad pedagógica. Se pensaba que la sola presencia de la tecnología garantizaría la mejora del aprendizaje. Esta etapa inicial estuvo marcada por lo que podríamos llamar el “efecto deslumbramiento”: la fascinación por las herramientas en sí mismas, sin una clara articulación de cómo estas podrían potenciar los procesos educativos. Recuerdo esos primeros años, cuando el solo hecho de tener una computadora en el aula ya era motivo de celebración, aunque a veces no tuviéramos muy claro cómo integrarla de manera significativa en nuestras lecciones diarias.

			Pero con el tiempo, y a medida que la tecnología se fue haciendo más accesible y omnipresente en nuestras vidas, esa novedad se convirtió en una necesidad ineludible. Hoy, las TIC no son un “plus” en educación, sino una parte intrínseca de la formación de ciudadanos y profesionales. Negar su relevancia sería como negar la electricidad en un quirófano: simplemente no es viable en el contexto actual. Este cambio de paradigma nos llevó a comprender que la verdadera revolución no está en la tecnología per se, sino en la mirada tecnopedagógica que le damos, en la forma en que la usamos para enriquecer y potenciar el aprendizaje humano. Y, más allá de las TIC básicas, el panorama actual nos invita a explorar las tecnologías emergentes que están redefiniendo las fronteras de lo posible en el aula.

			Rompiendo mitos: 
Tecnología como medio, no como fin

			Uno de los mayores desafíos en la evolución de las TIC en educación ha sido desmantelar el mito de que la tecnología es un fin en sí mismo. Si la vemos solo como una serie de herramientas (pizarras digitales, tablets, plataformas LMS), corremos el riesgo de caer en un uso instrumental y superficial. Es decir, la usamos porque está de moda o porque debemos usarla, sin una clara comprensión de su valor pedagógico.

			Desde mi experiencia, tanto en aulas rurales con recursos limitados como en entornos universitarios con alta conectividad, he aprendido que el valor de la tecnología reside en su capacidad para:

			
					
Ampliar las posibilidades de interacción, permitiéndonos conectar con información y personas más allá de las paredes del aula.

					
Personalizar el aprendizaje, adaptando ritmos y contenidos a las necesidades individuales de cada estudiante.

					
Desarrollar habilidades del siglo XXI, como el pensamiento crítico, la creatividad, la colaboración y la comunicación digital.

					
Fomentar la autonomía y la metacognición, brindando a los estudiantes el control sobre su propio proceso de aprendizaje.

			

			En este sentido, la tecnología es un medio poderoso para alcanzar objetivos pedagógicos complejos y ambiciosos. No es la solución mágica, sino una aliada estratégica que, utilizada con intencionalidad, puede transformar la experiencia educativa. Por ejemplo, un video en YouTube no es valioso por ser un video, sino por cómo ese video clarifica un concepto abstracto, permite la revisión a demanda o dispara un debate que de otra manera no sería posible. Es la pedagogía la que le otorga sentido a la tecnología.

			

			El rol del docente en la era digital: 
De transmisor a facilitador y curador

			La evolución de las TIC ha redefinido radicalmente el rol del docente. Si antes éramos los principales, y a menudo únicos, transmisores de información, hoy esta función ha sido en gran parte delegada a la vastedad de recursos disponibles en la red. Esto, lejos de restarnos importancia, nos eleva a un rol mucho más sofisticado y desafiante:

			

			
					
Curador de contenidos: En un océano de información, nuestra tarea es discernir, seleccionar y organizar los recursos digitales más relevantes, confiables y pedagógicamente idóneos para nuestros estudiantes. Esta habilidad de “filtrado” es esencial para evitar la sobrecarga informativa y garantizar la calidad de lo que consumen.

					
Diseñador de experiencias de aprendizaje: Ya no se trata solo de exponer un tema, sino de crear escenarios y actividades donde la tecnología se integre de forma natural para potenciar la participación, la colaboración y la aplicación práctica del conocimiento. Esto implica un profundo entendimiento de la didáctica y cómo las herramientas digitales pueden servir a esos propósitos.

					
Facilitador y guía: Nuestro rol principal en el aula digitalizada es acompañar a los estudiantes en su propio camino de descubrimiento. Esto significa resolver dudas, proporcionar retroalimentación constructiva, estimular el pensamiento crítico, fomentar el debate y gestionar los procesos de aprendizaje colaborativo. Nos convertimos en mentores que empoderan al alumno.

					
Promotor de la autonomía y la metacognición: Es nuestra responsabilidad diseñar actividades que permitan a los estudiantes tomar las riendas de su aprendizaje. Al proporcionarles recursos variados y oportunidades para explorar, investigar y reflexionar sobre su propio proceso, los ayudamos a desarrollar habilidades de autonomía (ser capaces de aprender por sí mismos) y metacognición (ser conscientes de cómo aprenden y cómo pueden mejorar). Esta es una de las mayores contribuciones de un docente en la era digital.

					
Aprendiz permanente: La tecnología evoluciona a un ritmo vertiginoso. El docente digital no es aquel que lo sabe todo, sino aquel que está dispuesto a aprender continuamente, a experimentar con nuevas herramientas y metodologías, y a adaptar su práctica a las cambiantes demandas del entorno. Somos un modelo de aprendizaje constante para nuestros estudiantes.

			

			Las tendencias actuales y el auge de 
las tecnologías emergentes en educación

			Hoy, la educación está experimentando una constante evolución impulsada no solo por las TIC consolidadas, sino por la irrupción de tecnologías emergentes que prometen reconfigurar el panorama del aprendizaje. Estas tendencias marcan el rumbo hacia un futuro más flexible, inclusivo y personalizado:

			
					
Aulas híbridas y blended learning: La pandemia de COVID-19 aceleró la adopción masiva de modelos que combinan la presencialidad con el aprendizaje a distancia. Esto no es solo una cuestión de modalidad, sino de rediseño pedagógico para aprovechar lo mejor de ambos mundos, exigiendo al docente una planificación más compleja y una mayor fluidez en el manejo de plataformas y recursos online.

					
Aprendizaje basado en proyectos (ABP) y resolución de problemas: Las TIC se han vuelto indispensables para el ABP, permitiendo a los estudiantes investigar, colaborar en línea, diseñar presentaciones multimedia, crear simulaciones y difundir sus proyectos a audiencias globales. La tecnología se convierte en una herramienta para la creación y la aplicación práctica del conocimiento.

					
Gamificación y aprendizaje lúdico: La incorporación de elementos de juego (puntos, insignias, niveles) a contextos no lúdicos busca aumentar la motivación y el compromiso. Herramientas digitales facilitan la creación de quizzes interactivos, simulaciones y entornos gamificados que hacen el aprendizaje más atractivo, especialmente para las generaciones nativas digitales.

			

			Ahora, miremos más allá de las TIC tradicionales hacia el horizonte de las tecnologías emergentes que están comenzando a impactar, o tienen el potencial de impactar, profundamente en la educación:

			

			
					
Inteligencia artificial (IA) en educación: Desde tutores virtuales y asistentes de escritura hasta herramientas de personalización del contenido y análisis de datos de aprendizaje, la IA promete revolucionar la forma en que interactuamos con el conocimiento. Si bien aún estamos en las primeras etapas, es crucial que los docentes comprendamos su potencial y sus implicaciones éticas. La IA puede ser una poderosa aliada para personalizar trayectorias y automatizar tareas repetitivas, liberando al docente para enfocarse en la guía y el acompañamiento.

					
Realidad virtual (RV), realidad aumentada (RA) y metaverso: Estas tecnologías inmersivas abren puertas a experiencias de aprendizaje que antes eran impensables. Un estudiante puede “viajar” al antiguo Egipto, “explorar” el interior de una célula o “practicar” una cirugía en un entorno seguro y virtual. El concepto de metaverso educativo, aunque incipiente, sugiere la creación de entornos virtuales persistentes donde los alumnos y docentes interactúan, colaboran y construyen conocimiento de maneras completamente nuevas, ofreciendo un potencial inmenso para el aprendizaje experiencial y multisensorial, haciendo el conocimiento más vívido y memorable.

					
Blockchain en la educación: Aunque menos visible para el día a día del aula, el blockchain tiene el potencial de asegurar y verificar credenciales académicas, microcertificaciones y registros de aprendizaje de una manera inmutable y transparente, revolucionando la gestión y el reconocimiento de las competencias.

					
Internet de las cosas (IoT) y sensores educativos: La conexión de objetos cotidianos a la red puede generar datos sobre el entorno de aprendizaje, la interacción de los estudiantes con los materiales o incluso monitorear su bienestar. Esto abre vías para la creación de aulas inteligentes que se adaptan en tiempo real a las necesidades de los alumnos.

					
Microlearning y nanolearning: La disponibilidad de contenidos cortos, focalizados y accesibles desde dispositivos móviles responde a las necesidades de aprendizaje just-in-time y a la atención fragmentada de las nuevas generaciones. Plataformas y aplicaciones facilitan la creación y el consumo de estas “píldoras de conocimiento”, optimizando el tiempo y la retención.

			

			Desafíos y oportunidades:
 Una perspectiva inclusiva en la era 
de la convergencia tecnológica

			Es fundamental reconocer que la implementación de las TIC y, más aún, de las tecnologías emergentes en educación, no está exenta de desafíos. La brecha digital sigue siendo una realidad en muchas regiones, limitando el acceso a la conectividad y a los dispositivos avanzados. La capacitación docente continua es imperativa, así como la necesidad de infraestructura adecuada y el desarrollo de marcos éticos y de seguridad para el uso de estas innovaciones. Además, la alfabetización mediática y la ciudadanía digital son más importantes que nunca, para que nuestros estudiantes puedan navegar el entorno digital de forma segura, crítica y responsable.

			Sin embargo, las oportunidades superan con creces los desafíos. Las TIC y las tecnologías emergentes nos permiten:

			

			
					
Democratizar el acceso al conocimiento, llevando educación de calidad a lugares remotos o a poblaciones vulnerables, a través de modelos flexibles y accesibles.

					
Fomentar la inclusión, adaptando los materiales y las metodologías a diversas necesidades y estilos de aprendizaje, incluyendo tecnologías de asistencia potenciadas por IA.

					
Conectar el aula con el mundo real, abriendo las puertas a expertos, culturas y recursos globales, y simulando escenarios profesionales.

					
Potenciar la creatividad y la innovación, dando a los estudiantes herramientas para construir, diseñar y expresarse de formas nuevas y complejas, preparándolos para un futuro dinámico.

			

			Reflexiones finales: 
Hacia una visión transformadora

			La evolución de las TIC en la educación es una historia de constante adaptación y resignificación. Pasamos de verlas como una simple novedad a comprender su necesidad intrínseca, y ahora, a explorar el potencial de las tecnologías emergentes. Este camino nos exige a los docentes una constante reflexión tecnopedagógica: no solo qué herramientas usar, sino por qué y para qué, cómo pueden potenciar la autonomía de nuestros estudiantes, activar sus procesos metacognitivos y prepararlos para un futuro que es cada vez más digital e incierto. En este nuevo escenario, el verdadero poder no reside en el hardware o el software, sino en la mente humana, guiada por una pedagogía consciente que utiliza la tecnología como un formidable catalizador del aprendizaje profundo y significativo.
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			Enfoques pedagógicos para el siglo XXI: Metodologías activas en la era digital

			Aprendizaje basado en proyectos (ABP) y TIC

			La rápida evolución de las tecnologías de la información y comunicación (TIC), y más recientemente, de las tecnologías emergentes, no solo ha transformado las herramientas disponibles para el aprendizaje, sino que nos ha obligado a repensar profundamente las metodologías de enseñanza. Ya no basta con transmitir información; la era digital demanda que formemos individuos capaces de aprender de forma autónoma, pensar críticamente, colaborar eficazmente y resolver problemas complejos en un mundo en constante cambio. Este capítulo explora cómo las metodologías activas, potenciadas por una sólida mirada tecnopedagógica, se convierten en el motor del aprendizaje en el siglo XXI, fomentando la autonomía y los procesos metacognitivos en nuestros estudiantes.

			

			La pedagogía tradicional, centrada en la figura del docente como único poseedor y transmisor del saber, resulta insuficiente para las demandas actuales. Necesitamos un cambio de paradigma hacia un modelo donde el alumno es el verdadero protagonista de su proceso de aprendizaje. Aquí es donde las metodologías activas cobran una relevancia insustituible.

			Aprendizaje colaborativo y plataformas digitales: Construyendo conocimiento en comunidad

			El aprendizaje es un proceso inherentemente social. En el siglo XXI, las habilidades colaborativas son tan importantes como las individuales. El aprendizaje colaborativo, apoyado por plataformas digitales, permite a los estudiantes construir conocimiento de manera conjunta, compartiendo ideas, debatiendo y resolviendo problemas en equipo. La tecnología aquí no solo facilita la comunicación, sino que expande las posibilidades de interacción y coconstrucción.

			Fomentando la interdependencia positiva:

			
					
Espacios de trabajo compartidos: Las suites de productividad en la nube (Google Workspace, Microsoft 365) permiten que múltiples estudiantes editen un mismo documento, presentación u hoja de cálculo en tiempo real, incluso a distancia. Esto fomenta la interdependencia positiva, ya que el éxito individual depende del éxito del grupo.

					
Foros de discusión y wikis: Las plataformas de aprendizaje (LMS) ofrecen herramientas para la discusión asincrónica, donde los estudiantes pueden plantear preguntas, debatir ideas, construir wikis de forma colaborativa o crear glosarios de términos. Esto desarrolla el pensamiento crítico y la capacidad de argumentar sus puntos de vista.

			

			Desarrollo de la comunicación y habilidades sociales digitales:

			
					
Herramientas de videoconferencia: Permiten reuniones virtuales, debates en vivo o presentaciones grupales, simulando entornos de trabajo reales y desarrollando habilidades de comunicación verbal y no verbal en un contexto digital.

					
Manejo de conflictos y toma de decisiones: La colaboración digital expone a los estudiantes a la necesidad de negociar, llegar a consensos y resolver diferencias. Las herramientas de votación o encuestas rápidas pueden facilitar estos procesos.

					
Identidad y ciudadanía digital: Trabajar colaborativamente online también implica aprender a comportarse de forma respetuosa, ética y segura en entornos digitales. Se aborda la importancia de la netiqueta y la protección de la privacidad.

			

			Potenciando la metacognición en la colaboración:

			

			
					Al trabajar en grupo, los estudiantes son constantemente expuestos a diferentes perspectivas y formas de pensar. Esto los impulsa a reflexionar sobre sus propias ideas, a compararlas con las de sus compañeros y a justificar sus razonamientos.

					Las herramientas que permiten el seguimiento de los cambios en documentos colaborativos o las contribuciones individuales en un foro ofrecen al docente y a los alumnos una visión clara del proceso colaborativo. Esto facilita la autoevaluación y la coevaluación del proceso grupal, llevando a la metacognición sobre las dinámicas de equipo y las estrategias colaborativas más efectivas.

			

			El aprendizaje colaborativo mediado por tecnologías digitales no solo mejora los resultados académicos, sino que prepara a los estudiantes para los entornos laborales y sociales del futuro, donde la capacidad de trabajar en equipo, comunicarse eficazmente y adaptarse a diferentes perspectivas es indispensable.

			Pensamiento crítico y ciudadanía digital: Navegando la complejidad del siglo XXI

			En la era de la “infoxicación” y las fake news, el pensamiento crítico se erige como una competencia fundamental. No se trata solo de consumir información, sino de analizarla, evaluarla, cuestionarla y construir un juicio propio fundamentado. Este proceso está intrínsecamente ligado a la ciudadanía digital, la capacidad de participar en el entorno digital de forma responsable, ética y segura. Las tecnologías, en este contexto, no solo son herramientas de acceso, sino también objetos de análisis y plataformas para la acción:

			Análisis crítico de la información digital:

			
					
Evaluación de fuentes: Utilizar herramientas online para verificar la credibilidad de las fuentes (herramientas de fact-checking, análisis de dominios, búsqueda inversa de imágenes). Se enseña a los estudiantes a identificar sesgos, diferenciar hechos de opiniones y detectar desinformación. Este proceso activa la metacognición al exigirles una reflexión consciente sobre su proceso de validación de la información.

					
Análisis de datos: Herramientas de visualización de datos o software de análisis permiten a los estudiantes interpretar grandes volúmenes de información, identificar patrones y extraer conclusiones fundamentadas, desarrollando su razonamiento lógico y analítico.

			

			Desarrollo de la ciudadanía digital activa y responsable:

			
					
Huella digital y privacidad: Se abordan conceptos como la huella digital, la gestión de la privacidad en redes sociales y la importancia de la seguridad online. Los simuladores de escenarios de riesgo en línea (ej. phishing, ciberacoso) permiten un aprendizaje práctico y seguro.

					
Netiqueta y comunicación respetuosa: Se promueve la reflexión sobre el impacto de las palabras y acciones en el entorno digital, fomentando una comunicación respetuosa y empática en foros, redes sociales y plataformas de colaboración.

					
Participación cívica digital: Las TIC permiten a los estudiantes involucrarse en debates públicos, campañas de concientización o proyectos de voluntariado online. Plataformas de crowdfunding o crowdsourcing para causas sociales son ejemplos de cómo pueden ejercer una ciudadanía activa. La creación de contenidos digitales para concientizar sobre un problema social es una aplicación directa de la competencia de creación de contenidos y la TEP (tecnologías del empoderamiento y la participación).
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En un mundo donde la pantalla ha dejado de ser una ventana para
convertirse en un ecosistema de aprendizaje, Pixeles con propdsito es
la inspiradora travesia de una educadora que, desde los comandos
de DOS y BASIC en 199], ha liderado la vanguardia de la transforma-
cion digital en las aulas. Con mas de tres décadas de experiencia, la
profesora Silvia Beatriz Cazavant nos invita a un recorrido que va mas
alla de la tecnologia, adentréndose en el corazén de una pedagogia
innovadora y empdtica.

Desde la creacion de una Pizarra Digital Interactiva con un simple
control de Wii en el nivel secundario hasta la implementacion estra-
tégica de robodtica educativa con Blue-Bot, Makey MaKey y Scratch
para formar a futuras docentes de primaria como creadoras de
contenido con JClic, Ardora y Hot Potatoes, este libro desvela como la
tecnologfia, cuando se usa con intencionalidad pedagégica, potencia
la autonomia y la metacognicion de los estudiantes.

A través de metodologias activas como el Aula Invertida, el uso crea-
tivo de codigos QR y la integracion de la inteligencia artificial, la
autora comparte experiencias concretas y lecciones aprendidas,
demostrando que la educacién del siglo XXI es un camino de cons-
tante adaptacion, resiliencia y una profunda pasion por el aprendiza-
je- Una obra esencial para docentes;, directivos y todos aquellos que
buscan inspiracion y herramientas practicas para sembrar el futuro
de la educacién digital.
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